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Susana Díaz, presidente de la Junta 
de Andalucía, parece dispuesta a 
adelantar las elecciones andaluzas 

para realizarlas a finales de marzo. Una 
decisión curiosa, puesto que según las 
encuestas, el PSOE perdería 8,5 puntos 
respecto a las últimas elecciones autonó-
micas –aunque  a diferencia de 2012, su-
peraría al PP– y tendría que volver a pac-
tar con Izquierda Unida (lo que sería más 
difícil después de romper el pacto actual) 
o con Podemos, que alcanzaría el 17,4% 
de los votos.

Por eso, muchos opinan que en reali-
dad lo que busca Susana es reforzarse en 
Andalucía para reforzar sus aspiraciones 
al liderazgo del PSOE. Y más concreta-
mente, que Felipe González orquesta una 
operación para llevar a Susana Díaz a la 
secretaría general del partido y a encabezar 
la candidatura socialista en las próximas 
elecciones generales.  

Es la segunda vez que en víspera de unas 
elecciones Felipe González lanza un torpe-
do a la línea de flotación de las candidatu-
ras socialistas. 

Con todo el respeto a las decisiones que 
solo corresponden a los militantes del Par-
tido Socialista, abordamos algunos aspec-
tos que tienen consecuencias para todos los 
trabajadores y pueblos del Estado español.

La larga mano del padrino González
Parece que al próspero millonario Gonzá-
lez, sus negocios a ambos lados del océano 
y las fiestas de la alta sociedad americana 
no le absorben tanto como para alejarle del 
papel de padrino en el aparato del Partido 
Socialista. 

No es la primera vez que tira de los hi-
los. En el Congreso de Sevilla fue él, con 
Alfonso Guerra, quien la última noche 
rebañó los votos que dieron la secretaría 
general, por muy poco, a Rubalcaba, es de-
cir, al hombre fuerte del giro a la derecha 
de Zapatero, que fue tras ese Congreso de 
Sevilla el dirigente del PSOE más pegado 
al PP, que se pasó todo su mandato propo-
niendo pactos de Estado a Rajoy, forma de 
cubrir la política de ese gobierno, el más 
reaccionario y odiado por los trabajadores. 
Rubalcaba se mantuvo erre que erre, aun-
que se le caía a pedazos el viejo partido de 
los trabajadores.

Mientras, Felipe colocaba sus piezas en 
el tablero. En otoño de 2013, amparaba el 
ascenso de Susana Díaz a la Presidencia 

de la Junta de Andalucía, arrinconando a 
la vieja guardia. A Susana le faltó tiempo 
para plantarse en la Moncloa, saltando por 
encima de toda la dirección del PSOE, y 
proclamar allí que apoyaba a Rajoy ¡para 
encabezar la lucha contra la corrupción! 
Rubalcaba se quedaba corto al lado de esa 
entrega absoluta al PP.

La línea que defiende Felipe González
Fue precisamente Felipe el que se atrevió a 
proponer la perspectiva de un gobierno de 
coalición, es decir, llevar hasta el final la 
línea de Pacto de Estado con el PP y de sui-
cidio del PSOE. Lo hizo en mayo de 2014, 
en vísperas de las elecciones europeas, re-
ventando la campaña electoral del PSOE, 
es decir favoreciendo al PP. 

Nadie en el Partido Socialista hubiera 
hecho esta propuesta suicida. Pero Felipe 
no representa a ningún sector del PSOE, 
representa otros intereses.  Según se publi-
có y nadie ha desmentido, la propuesta de 
“gobierno de concentración PP-PSOE” la 
habían elaborado los grandes empresarios 
agrupados en el lobby “por la competen-
cia”, preocupados por la inestabilidad que 
amenazaba a la Corona (Juan Carlos dimi-
tió tres semanas después de la declaración 
de Felipe) y la situación de Cataluña. Fren-
te a esos retos, los grandes capitalistas ya 
no confiaban en los antes fieles puntales 
CiU, PNV, IU.

Felipe González contrastó -dicen- posi-
ciones con el rey (y tal vez con otros po-
deres) antes de hacer sus declaraciones. Y 
no quiso esperar. Ante los nubarrones que 
cubrían la cita electoral inminente, marcó 
la línea públicamente para lo que pudiese 
venir: PP-PSOE.

Era una opción radical. Si Zapatero, al 
traicionar abiertamente a los trabajadores 
exigió al Comité Federal del PSOE que 
se sacrificase “por España” (en realidad 
por la política de la troika) “cueste lo 
que cueste”, si Rubalcaba había dejado al 
PSOE hecho unos zorros por apoyar al PP, 
Felipe señalaba que el viejo partido debía 
sacrificar los derechos de los trabajadores 
y sacrificarse hasta el fin, como había he-
cho el Pasok griego. 

El soporte de la Corona
Tras el terremoto electoral, Rubalcaba 
anunció su dimisión y el Rey abdicó. Está 
muy extendida la idea de que la abdicación 
del Rey se precipitó para que Rubalcaba 

pudiese garantizar férreamente el apoyo 
del PSOE a la sucesión (recuérdese la olea-
da de pronunciamientos contra la misma 
que hubo entonces en las filas del PSOE). 

Pero Rajoy no dimitió, tenía que garan-
tizar muchas más “reformas” antiobreras 
y antidemocráticas aprovechando la ma-
yoría absoluta del PP en ambas cámaras. 
Por ejemplo los Estados Unidos quieren 
asegurarse una base en Morón contra 
África antes de las elecciones, por lo que 
pueda venir.

Pero hay más. Rajoy ha podido y puede 
hacer todas sus canalladas aprovechando 
que no tiene una oposición digna de ese 
nombre, pues ocupa los bancos de enfren-
te un grupo socialista seleccionado por 
Rubalcaba y capitaneado por personajes 
como Hernando que nada tienen que ver 
con el movimiento obrero ni con las tradi-
ciones laicas y republicanas del socialismo. 

Las elecciones internas del PSOE alar-
maron a los poderes constituidos, por la 
reiterada división del aparato y porque esa 
división permitía que se escapasen del con-
trol del aparato 20.000 militantes que para 
recuperar el socialismo votaron por una 
candidatura que buscaba hacer hueco al de-
recho a decidir, quería derogar el artículo 
135 de la Constitución y era favorable a un 
referéndum sobre monarquía o república.

Se equivocan, pues, los daltónicos que 
igualan PSOE=PP. Porque el PP es el 
aparato de Estado mismo, y si el régimen 
tiene un segundo pilar no es el PSOE, le-
vantado por los trabajadores y que parte 
de ellos no renuncian a utilizar, sino los 
equipos felipistas que están destruyendo 
al Partido tradicional de los trabajadores 
para sostener el gobierno del PP al servi-
cio del FMI y la UE.

Cómo toma forma el susanismo
Tras las elecciones de mayo, el 1 de junio 
la mayoría de los barones del PSOE pro-
pusieron como secretaria general a Susana 
Díaz, la apadrinada de Felipe González. 
Querían la unanimidad pero no la obtu-
vieron. Entonces todo indica que el propio 
Felipe apadrinó a Pedro Sánchez como re-
cambio para impedir que ganasen otros. 

Sánchez ganó, pero en el inmediato con-
greso del PSOE Susana marcó la línea. 
En primer lugar (respondiendo a las pre-
ocupaciones de los grandes empresarios y 
del aparato de Estado), “España, España, 
España”. El Partido Socialista debía hacer 
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piña con el PP para impedir el derecho de 
autodeterminación de Cataluña. “Cueste lo 
que cueste”. Costó la voladura del PSC y la 
pérdida del principal bastión electoral que 
el Partido Socialista había tenido desde 
1977: los votos de la provincia de Barcelo-
na para el Congreso. Ya no podría gobernar 
sino en coalición. Un punto para Felipe.

Pedro Sánchez ha mantenido la nega-
ción de los derechos del pueblo catalán, 
pero buscando parar la caída del PSOE 
en las encuestas ha hecho algunos rega-
tes que alarman al aparato de Estado y a 
las cúpulas del capital. Frases demasiado 
amables para con Cataluña y demasiadas 
distancias con el PP. En la web del PSOE 
sigue siendo muy visible el lema “No a 
la gran coalición con el PP”. Pedro Sán-
chez lo ha repetido, y al ver que nadie se 
lo tomaba en serio lo proclamó con gran 
solemnidad: en ningún caso haremos un 
pacto global con el PP. No habían pasado 

24 horas cuando el hombre de Susana en 
Ferraz, número tres de la Ejecutiva, An-
tonio Pradas, declaraba: “En ningún caso 
haremos un pacto con Podemos”. Dado 
que todas las encuestas prevén que nadie 
tenga la mayoría absoluta en las próximas 
elecciones generales, si se excluye el pac-
to con Podemos, hay que estar dispuesto 
a pactar con el PP, por tanto lo que había 
dicho Sánchez era descalificado como una 
tontería. 

El escándalo más aireado fue la pro-
mesa de Pedro Sánchez de derogar el ar-
tículo 135 de la Constitución modificado 
por Zapatero-Rajoy para garantizar a los 
bancos el pago de la deuda por encima 
de cualquier otra obligación del Estado. 
Además de ZP, le replicaron públicamente 
González y Susana. Hoy la web del PSOE 
promete “blindar los derechos sociales en 
el 135”: una afirmación sin sustancia, por-
que si pasan por delante los intereses de los 

bancos no pueden blindarse los derechos 
sociales. Como se vio con las promesas de 
ZP de que los de abajo no pagarían la cri-
sis, o con las promesas de Hollande (ahora 
lo promete Syriza). 

Pero el retroceso no ha salvado a Pedro 
Sánchez. El capital español, el internacio-
nal, el aparato de Estado no quieren correr 
riesgos, quieren que el PSOE esté en ma-
nos que no tiemblen ni vacilen con conce-
siones a la voluntad de la mayoría social. 
A toda costa.  

¿Es indiferente para los trabajadores lo 
que suceda en el Partido Socialista? Algu-
nos dirán que sí. Nosotros no estamos de 
acuerdo. El PSOE sigue siendo el partido 
al que vota la mayoría de los trabajadores, 
y al que pertenecen muchos dirigentes de 
los principales sindicatos. No es lo mismo 
un PSOE que rechace los recortes que uno 
que los aplique desde el gobierno en coali-
ción con el PP.

Los compañeros del CATP 
publican su boletín de enero

Puedes encontrarlo en:
http://catpblog.informacionobrera.org

En la reunión que celebró el Secretariado Internacional de la IV 
Internacional el pasado 15 de enero, emitió una declaración que 
saluda la memoria del combatiente, del obrero, del militante Ed-
mund Baluka, que acaba de desaparecer. Edmund Baluka dedicó 
su vida a la defensa de los trabajadores y a su emancipación.

PODÉIS LEER ESTA DECLARACIÓN EN NUESTRA WEB

“En 1970 y 1971, asumió un 
papel dirigente en el levanta-
miento de los obreros de Sz-
czecin. Frente a las medidas 
antiobreras de la burocracia 
del POUP (el partido único), 
dirigida por Gomulka, se 
multiplicaron en el país las 
protestas obreras. Pero fue 
en las grandes ciudades del 
Báltico, en Gdansk, Gdynia, 
Szczecin, Sopot, donde en 
diciembre de 1970 estallaron 
huelgas contra los aumentos 
de precios...”

ÚLTIMA HORA: Mañana martes publicaremos una nota con nuestra valoración sobre las elecciones en Grecia


